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El tema del desarrollo es uno de los ingredien­
tes del discurso político que más es empleado.
y que es menos comprendido. En general, los
polílicos, los servidores públicos, los legislado­
res y los organismos internacionales invoca·
mas el desarrollo en nuestro discurso, en nues­
IrilS leyes y en nuestras políticas públicas sin la
suficiente información y comprensión de sus
il11plicilciones y sus exigencias.

En el mejor de los casos, podemos explicar
el desilrrollo en términos milcroeconómicos, ex­
presándolo corno el crecimienlO del producto in­
lema bl1110 de un país o de unil región, y la neceo
sidad de generilr una mejor distribución del ingre­
so. Sin embargo, nos es dificil conectar una y otra
parte del discurso. No siempre tenemos la capaci­
dad pilra explicar de que manera ese crecimiento
macroeconómico puede tmducirse en una mejor
distribución del ingreso en la población.

El problema no es solamente metodológi
co, sino conceptual. No es que nos falten cono­
cimientos, sino que tenemos los conocimientos
equivocados.

Muchos casos, tanto en países industriali­
zados corno en países en desarrollo, han de­
mostrado que el crecimiento económico no ge­
nera de manera automática ni siquiera una me­
jor distribución de ese crecimiento entre los gru­
pos de la población. Sin excepción, en los paí­
ses de la oeDE, en América Latina, en los paí­
ses de la Cuenca del Pacífico o en el Africa, la
creación de empleo nunca ha podido crecer al
mismo ritmo del producto interno, y siempre el
número de empleos que pueden crearse es in­
ferior a la demanda de la fuerza de trabajo.

Continuar apostando al desarrollo entendi­
do así, corno sinónimo de crecimiento econó­
mico, constituye un error. No es cuestión tam­
poco de buscar otros sinónimos para el de­
sarrollo, sino de revisar las concepciones que
tenemos. Hablamos de desarrollo, y esto sólo
tiene expresión real y concreta cuando se ex­
presa en términos humanos. Entonces, el desa­
rrollo debe ~r hUmano, más que económico.

¿y que es el desarrollo humano? La cues­
tión es simple, y va mucho más allá de la gene-
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ración de empleo o de ingreso. Se trata de am­
pliar las oportunidades, en general, de la gente,
de manera que todos podamos realizar nues­
tras expectativas de vida en los diferentes as­
pectos en que nuestra vida se desenvuelve: en
el educativo, en el cultural, en el familiar, en el
afectivo, en el económico.

Por la naturaleza integral de la persona hu­
mana, que no es sólo cuerpo con necesidades
materiales sino que también es espírilu con exi­
gencias inmateriales (eso que nos distingue de
los animales), el desarrollo no puede limitarse
entonces a buscar generar empleo y a distribuir
de mejor manera la riqueza económica. Desde
mi punto de vista incluso, esto ni siquiera es
una condición ni previa, ni indispensable. y mu­
cho menos es suficiente.

Vaya poner un ejemplo. Yo he vivido en
Tijuana y no puedo quejarme de mis oportuni­
dades económicas. He tenido trabajo y lo han
tenido mis padres. Me he alimentado bien y he
podido divertirme. Sin embargo, yo quería estu­
diar antropología, pero no pude hacerlo, porque
la distribución no del ingreso, sino de las opor­
tunidades, no es justa ni equitativa. No tenía la
oportunidad de estucliar la profesión que yo
quería estudiar y que me permitía realizar mi
expeclativa de vida. Por eso me declaro inocen­
te cuando reconozco que soy abogado.

La propuesta que estoy haciendo puede
resumirse de la siguiente forma: es necesario
modificar el centro del desarrollo. Pasar de una
concepción economista del desarrollo. a una
concepción humanista del desarrollo. Cambií:1r
el centro económico, alrededor del cual deber)
comportarse las otras esferas de nuestra vida, y
poner en el centro a la persona humana, alrede­
dor de la cual deben comportarse las otras es­
feras, incluyendo la economía.

Ojalá que todos los casos fueran como el
mío. Hay otros, muchos más, que no se ven,

que no tienen la oportunidad (otra vez, las opor­
tunidades) de estar con Ustedes y presentarles
su propio testimonio. Hablo de los pobres. no
de las cifras de desempleo o de analfabetismo,
sino de cada niño y cada niña, de cada familia
que igual en el Valle de San Quintín, en Baja Ca­
lifornia, o en los suburbios de San Diego, no tie­
nen acceso a las oportunidades necesarias
para gestionar su propio desarrollo.

Este tema de la pobreza es central en la
concepción humanista del desarrollo, y desde
luego, es inaceptable pensar en la pobreza
como una consecuencia inevitable de las políti­
cas de ajuste estructural por los que atraviesan
muchas economías. sobre todo en economías
en transición.

Respecto de la pobreza, la cuestión es
también muy simple: la pobreza es dolor huma­
no, pero no un dolor que viene de una causa
divina, del mandato de Dios, o del destino. que
es el dolor inevitable, contra el cual no pode­
mos hacer nada. La pobreza es dolor humano
que tiene otras causas: nuestra propia incapa­
cidad, o lo que es peor, nuestra falta de volun·
tad para organizar de mejor manera las cosas
humanas y poner al alcance de todos las
oportunidades para su pleno desarrollo. De la
pobreza, somos todos responsables. Y dado
que se trata de un dolor humano evitable, es
nuestro deber ético y moral no sólo combatirla,
sino erradicarla.

Esta es la parte conceptual de la propues­
ta: una alternativa de desarrollo con centralidad
en el desarrollo humano, que a su vez tiene su
centro en la erradicación de la pobreza, que es
la falta de oportunidades para el propio desarro­
llo humano.

Como parte del discurso, la propuesta es
perfecta. Podríamos adoptarla ahora y salir
todos de aquí hablando del desarrollo humano
y del dolor que unos hombres causamos a
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otros hombres cuando existe la pobreza, Pero
eso seríél sólo demagogia, un discurso sin con·
tenido, sin eficacia, Nuestro reto y nuestra obli·
gélción es más complejél

Lél eficacia de un modelo de desarrollo
centrado en la persona 11umana requiere, antes
que otra cosa, como condición indispensable,
voluntad política, que no es sólo la voluntad del
gobierno, sino la voluntad de todos los actores
del desarrollo: empresarios, autoridades, repre·
sentantes electos, organizaciones de la sacie·
dad, ciudadanos, Esta voluntad debe tmducirse
en puntos muy concretos: establecer metas
que puedan ser evaluadas éll corto, al mediano
y al largo plazo, en aquellos renglones muy es·
pecíficos que incidan en favor del desarrollo hu·
mano,

La propuesta requiere revisar otros concep·
tos, Por ejemplo, el papel del Estado, el de la
economía, el del gobierno, Para tratar de respe·
tar el tiempo que se me ha asignado en este
foro, y ofreciendo con todo gusto ampliar el aná·
lisis y el debate en otra ocasión, diría solamente
que bajo esta concepción, el desélrrollo con ceno
tréllidad en el desarrollo humano, exige la adop·
ción de las siguientes condiciones mínimas:

l. Inversión en la gente, en prioridades hu·
manas: salud, educación, formación y
nutrición,

2, Mercados accesibles a todos, especial·
mente a los grupos más vulnerables,
como el sector informal, las mujeres, los
ancianos, las minorías étnicas, los jóve·
nes, las personas con discapacidad o la
población rural.

3, Promoción de la capacidad empresarial
y del sector informal de la economía,

4, Fomento de tecnologías que empleen
alta densidad de mano de obra.

5. Redes de seguridad en el empleo.

Podríamos decir muchas cosas sobre
estas condiciones mínimas, que a su vez exi­
gen ciertas condiciones previas:

1, Inversión en e<'lucación, salud y aptitu·
des de la gente para competir en el mero
cado,

2, La distribución equitativa de los activos,
especialmente la tierra,

3, El crédito a los pobres,
4, El acceso a la información,
5, [nfraestructura básica, como agua pota-

ble y drenaje,
6, La protección del derecho de propiedad,
7, Un clima macroeconómico estable,
8, Un sistema amplio de incentivos.
9, Una política seria de desregulación,

La transición de un modelo de desarrollo
centrado en la economía, a un modelo cen­
trado en el desarrollo humano, generará siem·
pre víctimas transitorias, Por eso, al Estado le
debe corresponder, en forma primaria, poner
en marcha medidas para corregir los desajustes
que esta transición puede generar:

1, Protección de la libre competencia,
2, Protección de los consumidores,
3, Protección de los trabajadores,
4, Protección del mecHo ambiente.
5, Protección de los grupos vulnerables,
6, Protección de las víctimas transitorias

del nuevo modelo de desarrollo,

¿Pero que tiene que hacer todo esto con el
tema de este foro fronterizo, sobre el federalismo
y su impacto en la región? Absolutamente todo.
La viabilidad del modelo propuesto tiene que ver
en forma directa con el federalismo, Sólo a nivel
local pueden afinarse estas estrategias, atendien­
do a la realidad específica de cada región y de
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cada comunidad, y constnJyendo las leyes, las
políticas públicas y los consensos necesarios
para promover el desarrollo humano.

Además de que este modelo de desarrollo
sólo tiene viabilidad en un contexto de federa·
lismo y descentralización, la actuación local es
a mi juicio la única defensa contra los efectos
de la globalización Pensar globalmente, actuar
localmente, como ya han escuchado ustedes.

La mayor parte de las líneas estratégicas
del modelo, así como de sus condiciones pre·
vias, encuentran su mejor espacio de realiza·
ción en el territorio local, con la comunidad lo·
cal. Además, es en este espacio donde una de
las condiciones del desarrollo humano, la parti·
cipación, se puede realizar de manera más
completa, tanto en el ámbito político, como en
ell1ogar, en la economía y en las relaciones so·
cioculturales de la comunidad. El "Estado ideal"
para abordar estos problemas requiere, entre
otras cosas. facilitar la planificación desde las
localidades donde se viven los problemas.

El tederalismo contribuye en forma impor·
tantísima a aumentar la presión ejercida sobre
el gobierno central para que enfoque las políti·
cas públicas en el desarrollo de la gente.

Los funcionarios locales están mucho más
dispuestos al escrutinio del público y son más
responsables ante las comunidades, y los pro­
yectos públicos resultan mucho más pertinen·
les y eficaces si las comunidades tienen una in·
t1uencia real en su planificación y ejecución.

Algunos ejemplos de la relación entre el fe·
deralismo y el combate a la pobreza, por ejem·
plo, están en Chile (los municipios manejan el
8% de los recursos nacionales, y sólo depen·
den en un 38% ele recursos centrales), en Indo·
nesia (19% Y25%. respectivamente), en Marrue·
cos (6% y 0% respectivamente -autonomía
financiera plena-) y en Zimbabwe (20% y 27%.

respectivamente) .

La experiencia mundial de la descentraliza·
ción y del federalismo ha demostrado que en el
nivel local las políticas públicas tienden a la efi·
ciencia y al privilegio de prioridades humanas,
para lo cual la descentralización del gasto so·
cial, dejando en manos de la comunidad y de
las autoridades municipales la fijación de priori·
dades y la administración y operación de los
recursos, ha sido importantísima, como en los
casos de Zimbabwe (en cuyo caso los Munici·
pios administran el 23% del gasto nacional en
materia social) y de Dinamarca (cuyo grado de
descentralización es superior al 50%).

Pero parecería que todo es cuestión de
contar con más recursos para ser ejercidos por
la autoridad local. Tambien aquí es más como
pIejo. Porque la existencia de recursos públicos
es una condición exógena, en los más de los
casos, que hoy puede ser favorable y mañana
no existir en las mismas condiciones, además
de que serán siempre insuficientes.

Aquí retoma particular importancia asumir
una condición indispensable del desarrollo lo·
cal, que es la identidad local. Si no nos senti·
mas parte de lo mismo, si no tenemos un senti·
do de pertenencia. si no compartimos historia,
cultura, valores y metas comunes, no podre·
mas construir ningún proyecto de desarrollo
que trascienda y sea socialmente legítimo. Sólo
nos quedaría impulsar las iniciativas del go·
bierno local, o de los empresarios, que son sólo
dos de los muct10s actores del desarrollo local.

El papel de las autoridades locales, sobre
todo de los consejales (para el caso de Califor·
nia) y de los regidores (para el caso de Baja Ca·
lifornia) es aquí fundamental, porque debe ser·
vir para promover esa identidad local y fomen·
tar la iniciativa de todos los actores alrededor
de las mismas estrategias.

La región cuenta con experiencias exito·
sas en esta materia, como lo son este mismo



foro, San Diego Dialogue, la asociación de ciu­
dades hermanas San Diego-Tijuana, y el Plan
Estratégico de TÜuana. Estos espacios obede­
cen a la visión que en su momento han tenido
actores importantes del desarrollo local, como
la alcaldesa Susan Golding y el ex-alcalde Héc­
tor Osuna, así como importantes empresarios
de ambos lados de la frontera.

Sin embargo, a mi juicio es necesario en­
frentar algunos obstáculos que no permiten
que los proyectos de desarrollo que en estos
espacios se han construído se traduzcan en he­
chos viables y efectivos.

Uno de estos obstáculos consiste en que
faltan actores en este proceso, actores que no
son autoridades locales ni empresarios, y que
han quedado marginados del proceso global de
planeación del desarrollo de la región. Me refiero
a sectores de la sociedad que aportan como
nosotro.s su esfuerzo cotidiano, pero que en
ocasiones sólo participan parcialmente de al­
gunas medidas coyunturales de la planeación.
Los vecinos, los consumidores, los usuarios' de
servicios públicos, los padres de familia, los
maestros, las amas de casa, todos aquellos que
en muchas ocasiones no están organizados y
por ello no tienen voz en estas discusiones.

Otro obstáculo es la limitación que en oca­
siones hemos puesto a los objetivos del desa­
rrollo de la región. Parece que hemos privilegia­
do el desarrollo económico, que como he expli­
cado no garantiza el desarrollo humano inte­
gral, y hemos dejado a un lado otros aspectos
importantes de nuestras comunidades. Debe­
mos traer a la mesa la realidad de nuestras di­
ferencias socioeconómicas y buscar las alterna-

tivas para aliviarlas y mejorar la condición en la
que viven los sectores más pobres de la re­
gión. y esto no es sólo cuestión de instalar
grandes empresas para generar empleo.

Finalmente, es necesario atender las limi­
taciones que impone al desarrollo de la región
la existencia de la frontera, con sus implica­
ciones políticas y jurídicas, sobre todo. Necesi­
tamos encontrar los mecanismos y los acuer­
dos que nos permitan, en el nivel local, empa­
tar algunas estrategias, como pueden ser el
marco jurídico de la planeación, las políticas de
desregulación y simplificación administrativa, el
acceso a la información y la infraestructura bá­
sica. Temas como las vías de comunicación,
los medios de comunicación, el aprovecha­
miento de la tecnología, la educación técnica y
superior, el uso del suelo, la promoción econó­
mica regional, la protección del medio ambien­
te, la disposición de resíduos y el tratamiento
del agua son condiciones importantes para el
desarrollo de la región, y que ahora con más in­
tensidad en el caso mexicano, por las reformas
a las que se ha referido Juan Marcos Gutiérrez,
están en manos de nosotros, los actores loca­
les, para promoverlas, atenderlas y ponerlas al
servicio del desarrollo integral, humano y eco­
nómico, de nuestras comunidades.

La globalización está aquí. Residentes de
San Diego trabajan en Tijuana y viceversa. No
podemos estar a la expectativa, presenciando
como la globalización desgasta nuestras opor­
tunidades. Es obvio que ni nuestra gente ni
nuestra economía conocen ni de fronteras ni
de ritmos oficiales para enfrentar la realidad. El
problema es local, y local es su solución.






